
fdiloriuI50 4Fa.ç





BRIGADA

SUICIDA



Reserrados los dereclsos d.
tradocción y reprodisoctén

ARTES CRAFICAS EST;10
Valeacis, 234- TeItfono 27 06 57

BARCELONA



EDICIONES BIBLIOTECA FILMS
Director prepietario: RAMON SALA VERDAGUER
Apartado 7C7 BARCELONA Teléfono 70657Valencia, 234 Dirección telegráfica: EDiTALAS
ACENTE ne VENTAS Sociedad General Espariola de librería

Barbara,16, Barcelona -Ternera, 4, Madrid

.Af410 XVIII SERIE ESPEClAL
NUM. 158

,11.11ki. 407

BRIGADA SUICIDA
EDITORIAL ALÀS se complace en ofrecer a sus lectores el argumento deuna película que tiene, entre otras muchas, la cualidad de dar unas
características inéditas y vigorosas a las que, con la denominacion de
películas de gangsters, han sido hasta ahora proyectadas. Se tratadel relato de una acción inteligente, audaz y decidida, llevada a
cabo contra una banda de falsificadores por parte de unos
agentes que, poniendo constantemente sus vidas en peligro,
supieron hacer honor al titulo que, a través de una larga
y brillante ejecutoria, ha merecido y confirmado su
grupo a cada momento: el de BRIGADA SUICIDA,
titulo que condensa la emoción y el interés de esta
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EN BUSCA DE UNA BANDA

En el Capitolio de los Estados Unidos, existe un negociado
que cuenta con siglo y medio de existencia, pues fué instituído
bajo la presidencia de Jorge Washington, ei afío 1789. Se trata
del Departamento del Tesoro.

Al servicio de este famoso y eficaz departamento, trobajon
los agentes ejecutivos de la Ley, encargados de perseguir a sus
infractores. La difícil tarea está encornendado a seis unidades de
fuerzas disciplinadas: la «Intelligence Unit», que vela por el
cumplimiento de las leyes tributarias; el Servicio de Aduanas,
con su filial; la Brigada de Fronteras, para la represión del con
trabando; el Negcciado de Narcóticos, el Servicio Secreto, que
prctege al Presidente y persigue a Ics falsificadores; el de Agen
tes Ejecutivos del impuesto sobre el alcohol y el de Guarda Costas.
Estas seis organizaciones constituyen, por osí decirlo, el brazo
protector del Departamento del Tesoro, y en efecto hoce honor
a esta denominación, pues el sesenta y cuctro por ciento de los
delincuentes que cumplen condena en las penitenciarías fede
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rales de los Estados Unidos, fueron detenidos por efementos de•
este importante grupo.

Para que vean nuestros lectores cómo actúan estos dillgentes func!onorios y cuál es su valiosa coope:-ación, vamos a rela
tarles un compllcado caso: el del papel de Sanghal. Un vasto
plan fué desberatedo cemo unos años antes se des'oarató el de•
Al Capone. Como éste, el de los falsificadores de moneda, al
que nos referiremos, fué asunto muy difícil y obligó a los agentes del Departame.nto a una labor de zapa, Ilena de peligros.

El caso se inic:3 en Los Angeles, en un distrito cercono al
boulevard de Sante Mónica. Un agente del Servicio Secreto ha
bía concertado una entrevista con un confidente del hampa, el
cual le prornetió proporcionarle una muestra en blanco del papel•
que usaba la bandc de falsificadores..

Dispuesto a cumplir con su deber, el agente se presentó en
eí lugar. Era de noche y todo estaba sumido en el silencio más
profundo. El val:ente funcionario deslizóse, sin hccer e! más
leve ruido, a lo largo de lo pared de la solitaria calle. Apostado
en una esquina, y protegido por la sombra de un vasto edificio,
el confidente íe esperaba. Pero, de pronto.

Cuando los dos hombres estaban tan sólo separados por un
centenar de metros, un disparo rompió el silencio de La noche y
de:-Iugar. El cor.fidente se desplornó pesadamente.

Sacando su pistola, el agente se echó a correr hocia la vícti
ma, dispuesto a perseguir al agresor, pero éste, que tenía pre
parada lo coartada, subió rápidamente en un coche, cuya presen
cia no había advertido el funcionario, y se escapó a toda prisa.
Renació el silencio.

La entrevista entre el agente del Departarnento del Tesoro
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y el confident ro se pudo celebrar. Su mUerte había sido
tantánea.

Después de formar debidamente del asesinato a lo policía
de Los Artgel,e2 el agente se presentó en la oficina local del
Servicio Secret: instalade en el edificio federal.

—Estamos ce malas—exclamó, visiblemente preocup,ado, el
comisario dirigiéndose a! agente Nesbbit —. Este asesi
r,ato nos trae•-: e cabeza. Qué se sabe de la víctima?

—Poca •jefe. Era un rufián, un chivato, aporiado «El
Corto», conte profesional. Se había comprometido a pro
porcionarnos vc muestra del papel que utilizan los falsificado
res. Sólo nos hub;era costedo quinientos dólares, pero... lo quita
ror de en

—Bueno, I•l?sbbit. Ande usted con cuidado, pues si descu
brieron al cor' ::ente, es posible que le descubrieran a usted
también.

—Tal ve: r , Gregg.
—jCualqui S-3 lo sabe' Smith. Ilegó lejos, pero fracasó, y por

poco le cuest: .2 vida; Sathlott fué más lejcs todaVía y tampoco
lo contó. Uste: avanzado más que ellos y, ya lo ve usted,
seaulmos igue.• Nos hallarnos sumidos en un mar de confusiones.
Está visto que :uando más cerca nos hallamos de la solu'ción,
surgen más d En fin, lo dejaremos en manos de Wash
•ington. Acab: e informarles y ya resolverán lo que hay que
hacer.

Aquella bá-Ja no estaba.comouesta por falsificadores vulga
res. Sus trab3ic.es eran perfectos, tanto por lo que se refería a la
reproducció'- de los billetes americanos, sino también en cuanto
a la calided.del papel empleado paro ella.

pudiramos obtener ur,a muestra del papel que utilizan!
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—exclamó Co-rson, el jefe de los servic;os en Washintong, di
rigiéndose a Lee, su activo colaborador.

—Sería una tarea muy ardua, pues ernplean algunos de nues
tros propios métodcs: vigilancia, trobajo de zapa...

—Tarea difícil, en efecto — comento Corson pero no ha
brá más remedio que emprenderlo —Y tros una brevísima pausa,
continuó: — Es curioso. Los sellos especiales para licores han sido
localizados en Detroit, Conde Vantuccio acostumbra a usarlos.
- vueito al negocio otra vez?
—Sí— le respondió Carson.
—Ah! Ya comprendo. Debe haber algún punto de contacto

entre los dos, y probab!emente muy cerca de Detroit. 12ecuerda
el caso de Al. Copone?
- quién no?
—En aquella ocasión otacamos hado Brooklyn para vencer

en Chicago. Lo mismo que ahora.
—Atocando 'nocia Detroit—propuso Corson — logramos ga

ncr en Los Angeles. Será una buena redada. Procuraremos in
troducir un per de ogentes entre la pondillo de Vantucci, en De
troit. Les daremos un pequeño respiro. Yo se encargarán de ellos
la semana próxima los del Impuesto sobre el alcohol, pero ohora
necesitamos al cabecilla. Hay que buscar los cgentes capaces
de confundirse entre es o chusma, y a ser posible que conozcon
el idioma itaiiono, pero que no hayon actuado nunca en Detroit
ni en Los Angeles.

Carson seleccionó los dos agentes. Uno de ellos procedía de la
filial de San Luis, y se Ilarraba Dennis O'Brien. Nacido en Nueva
York, había sido criado cerca del borrio itoliano, en Mulbery
Street. En servicio desde hacía nueve años, resolvió felizmente
los cosos Mazerati y Stevens, y en una ocasión estuvo infiltrado,
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por espacio de ocho meses en una banda de foraj;dos. El otro
ágente, Anthony Genaro, procedía de lo oficina de Indianápolis;
nació en San Francisco y fué graduado en lo Universidad de Cali
fornia y contrajo matrimonio con Mary Bennet el co 1947. Ha
blaba perfectamente el italiono y estcba cl servicio del departa
mento desde que se licenció dei Ejército.

El jefe les Ilamó o su despecho y uno vez los tuvo reunidos
les dió las pertinentes instrucciones:

—Se dirigirán a Detroit en seguida. Anden con mucho cuida
do; actúen premeditadamente y procedan según su criterio. Yo
me ocuparé constcritemente Ce ustedes. Y queda entendido que
noda los impulsa a efectuar éste servicio, de modo que aún están
a tiempo de volverse otrás.

Ninguno de los dos respondió.
—Entonces, estamos de o'cuerdo. /6,iguna pregunta? ¿Alguna

oclaración?
—No, señor Carson.
—Estaremos en contocto a través de la oficina de Detroit. Bue

no suerte, muchachos.
Dennis O'Brien y Anthony Genorp iniciaron la primero fase de

sus investlgaciones en la Biblioteca Central de Detroit. Puesto que
su labor consistía en hacerse pasar por noturaie,s del país, pero no
en calidad de honrados ciudadanos, sino como criminales, bien
impuestos de lo historia del crimen focal, era preciso que hicieran
una recopilación meticulosa de todo cuonto en este cspecto había
acontecido durante los últlmos cos en el distrito; que adquirie
ran los dato; necesorios paro encubrir sus secretas identidades;
cque buscaran informaciones periódicos ctrasados y las cicsi
ficaran y retuviesen en la mernorio.

Lo misión requería mucnc pos er.cicy rnuchas horas en _s
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archivos, y los cfc,s muchachos se dispusieron o reoiizarla lo mejor
posibie.

has conseguido?—preguntO un día Dennis a su com
pc2F,ero.

—Unos datos magníficos en los ficheros de la palicía—Tony
le respondle.

—Pues yo he estado repcsando las viejos hozañas de la gente
del hompa, desde principíos de la prohibición del

—Según parece, aquí, en Detroit, la banda de River tenía
su guarida. todos ellos fueron tiquidados o enviados a presidio.
si suoiontárarnos su personalidad?

—Lo considero bastante arriesgado. Debieron tener amigos por
aquí...

—Sí, claro, pero hay que apurarlo todo. Usaremos cualquier
nombre supuesto.

Después de varios días de incesantes indagaciones, por fin
se hoilaran dispuestos a poner en práctica su maquiavélico plan.
Con buen criterio resolvieron entrevistarse en el Parque de la Bella
Isia para sorneterse al más importante examen de sus vidas. Fraca
sar significaba una mala noto en su hoja de servicios o encontrarse
con una bala incrustada en el cuerpo.

Una mañana se sentarc.)n en un banco del frondoso Parque.
—dQué sabes sobre Carlo Vantucci?—preguntó Tony en plan

de examinador.
—C...arlo Vantucci, hermano menor de Luigi; cuarenta y un

años; detenido en 1939 por ocultacien de armas; estuvo preso un
orio y un día por infracción de la ley sobre licores.

—Bien, Dennis. Tienes buena memoria. Y banda de River?
—Pues la banda de River... A Jeny Riley le asesinaron en una

encrucijado; Bo Macens foliecie en presidio; a Lou Parenti, lo ma
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tarch de una pufialada; Big Bill Shumach se volvi6 loco; Rooshgan
muró en un accidente de automóvil...

—iCaramba! Pues no quedoron muchos de la banda de River
— comentó Tony.

—Sólo nosotros dos — respondió Dennis, muy convencido.
Terminado el mutuo interrogatorio, los dos amigos se dirigieron

a la habitación que ocupaban en el hotel, dispuestos a cambiar
de trajes, con objeto de aparecer como unos auténticos ganc.sters.

Cuanclo se miró en el espejo, Tony no pudo evitar una sonrisa.
—¡Quel cara pondría mi muer, si así me viera! Tiene la manía

de que vaya bien vestido.
—No o:vides que no eres ccsado. Recuérdalo bien. Te has di

vorciado por razones del deber.
—Espero que el Tío Sar- me lo agradezca. Y haremos de

nuestra ropa?
—Se la enviaremos a Carson, a Washington. El la hará des

aparecer.
—Bien. A propósito, creo que debemos presentarnos, pues to

davía no io hemos hecho—propuso Tony un poco en serio, un
poco en broma Desde o'nora me Ilamo Galvani, Tony Ga:vani.

—Encantado de conocerle, Galvani. Yo me Ilamo Harrigan,
pero mis compaFlercs de ce!dc solían Ilamarme Vannie.

—;Ser'ícr Galvani!
—; Seor Harrigan !
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DOS HOMERES DE CUIDADO

Para iniciar su plan de batalla, ios ogentes O'Brien y Genaro es
cogieron uno de los hoteles que gozaban de mala reputación: el
Florencia. Su dueño, un tal Pasquale, de origen itahano, era muy
conocido de lo policía de Detroit, o causo de sus sospechosas ac
tivida d •es.

Los agentes, bien identificados con lo nueva personalidad que
.habían adoptado, se dirigieron al Florencio, y Tony usó de su pro
verbial Nobilidad para hablar en italiano a Pa6quale desde el pri
mer momento.

Como suelen hacer los gangsters autenticos, Genaro y O'Brien
se inscribieron con falsos nombres en'el libro-registro del hotel:
Jones y Smith.

—La policía nos persigue—odvirtió Genaro al hotelero. Usted
yo sobe que lo ley es dura y...

—Entiendo, signore. Proboblemente debe usted tener razones
.para ello. Pero traen equipoje?
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—No se limitó a decir O'Brien, cuya facha doba a entender
que se trataba, en verdad de un mal sujeto.

—Entonces, pago adelantado: ocho pavos.
O'Brien pagó en silencio, y Pasquale les condujo a la habital.

ción 201 de su hotel.
Cuando por la noche Posquale se disponía a cerrar la puerta,

fué a visitarle un detective dé Detroit que, según dijo, seguía la
pista de un por de pájaros de cuenta, acusados de robo, Ilamados
VannieHarrigan y Toni Galvani El detective mostró a Pasquale las
fichas de los dos tipos reclamados por el departamento de policía
de Detroit, y pronto el hotelero reconoció en ellas a sus huéspedes
Jones y Smith. Leal a su propia reputación Pasquale no quiso dela
tarlos.

—Como honrado ciudcdono — le dijo—estoy siempre dis
puesto a ayudar a• la policía, pero esta vez siento manifestarle
que no le puedo complacer. No conozco a tales individuos.

Ei detective se retiró sin insistir.
Cuando Dennis vió que el detective salía del hotel, exclamó

alborozadQ:
—Ya está la policía de Detroit en danza. El agente acaba

de despedirse de nuestro amigo, el hotelero.
Este, dispuesto siempre a servir de encubridor de los maleantes.

subió rápidamente al cuarto 201 que ocupaban los supuestos la -

drones. Llamó a la puerto :
es?— exclarn6 Tony, con fingida violencia.

—Soy yo, Pasquale.
--Pase.
Una vez en el interior de la habitación, y dirigiéndose a Tony,

apuntó:
—Señor Galvani...
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—¡Eh! Ñué es esoP — intervino Dennis, airadomente, aPndo
o Pasquale un solemne pu!"-iet-azO en !o mandíbula, que ie Hzo
rodar por el suelo.

te sopló su nombre? Supongo no irs c denunciar_
le a la policía...

—Déjolo— ro-:o Tony a su compaFero con a:re de conclia
cit:•n. Y cuando Pasquale hubo reaccionodo del inesperado le
p-egunt6 quién le.había dada su nombre verdadero.

—El capitán de la policía me preguntó si habíais venido: :e dije
cue no y entonces me enseñó vuestras fichas .

—Qué le dij iste? — inquirió Dennis, fIngiéndose alarmcdo.
- éPasquale? No le dija nada, cs !o aseguro. No puedo

s,:?.cortar a la polic!c. Algunas veces me han fastidiado pct ..-ender
y.r.o. Ellos no olvidon, pero Pcsquale tampoco.

—Grazie o vos arnico —susurre Tony.
—Te pido perden, Pasquale — excicmó Dennis. E..:_521 mi

b-,..scuedad, pero cuondo uro se encuentrc r-.etido en un
cqnfiarse mucho. Gracios por tu silencio.
—No tiene importancia. Comprendc ío, que son esc:osas.

E.Ity_-;na notte!
—iBuona notte! — respondieron los dats agentes

y exclamó con alborozo:
—¡Hemos colcdo el primer gol!
Pasquale se tragó el anzuelo. Le bcstó ver oquellas fc!-,cs de

•policía, y los modcles proplos de criminales ce emplea•:n con él.
Habiendo aprobact.'q y aceptado Ic identidcd que Tor,• . Dennis
le dieron, el hotelero los envió a su buen cm:go Vantucc], e cLol
-tenTobn oirnacén de productos allmenticíos c,e le servo de'períta
l!ct pora ocultar sL•s• mcnejos ccmo contrabandista de

Li
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sificador de sellos móviles. En el ambiente que los agentes escogie
ron con manifiesta clarividencia, siennpre se encuentran cómplices
y recomendaciones adecuadas. Empleando, pues, la fraseología de
Tony, se disponían a «colar el segundo gol en la portería». Era ne
cesario meterse en la boca del lobo. Era imposible volverse atrás.

Dos días después de su Ilegado al hotel Florencia. Dennis y Tony
se presentaban en el despacho de Vantucci.

—Pasquale me habló de vcsotros. Venís rnuy bien recomenda
dos. Sois forasteros, ¿no es eso?

—No, ser'ior Vantucci — fe respondió Tony, con su aplomo ha
bitual. Puede decirse somcs de aquí, aunque en reolidad no lo
somos.

--eBuscái.s trabajo? Entonces, iimpiad las ventanas que, como
veléis, están un poro sucies.

A los agentes les interesoba poco la labor de limpieza que el
falsificador les proponía, por lo que Dennis exclamó, levantándose
de la silla en que se había sentado .

—Creo que estamos perdierldo el tiempo.
Vantucci comprendió, y preguntó a los agentes de qué delito

se les acusaba;
—De buscar dinero corno usted — respondióle Dennis. Pero

se armó gresca y la policía se cargó a dos de los nue.stros.
—Ya comprendo... Tony Golvani y Vannie Harrígon...
—También yo tengo vuestros fichas. Vinieron dentro de un

paquete de alimentos. Sentács, muchachos. Vivo aquí desde hcce
mucho tiempo y, sin embargo, nunca oí nada de vosotros. Hablod.

—Es extraño intervino Tony—que no hubiese oído hablar
de la banda de River.

—River? Ah, fué una peno lo del pobre Lou Porenti. Los bolos
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acribillaron nada menos que a veintiuno. Me gustaría saber quién•
lo hizo.

—A nosotros también, señor Vantucci.
—A veces es mejor no saber demasiado. Pero.., ahora èqué es.

lo que bu5cái6?
—Lo de siempre —murmuró Tony. Colar billetes, sellos, tra

ficar; en fin, cualquier cosa donde uno pueda ganarse honiada
rnente un dólar.

Vantucci porecía estar convencido, y tras una breve vacilación•
les anunció que les proporionaría trobajo en su casa. Aceptaron
los muchachos, y poco después el supuesto almacenista les doba
un par de «monos» para que con ellos pudieran actuar con más
comodidad

Pero el que Vantucci ofreció a Dennis era cc,rto y demasiado
holgado, por lo que el agente tuvo que rogarle que le diera otro
que se ajustara mejor a su cuerpo:

—Es verdad, muchacho. Ese mono era de Schemer.
¿Schemer? èQuién sería Schemer? Este nombre no les decíc

nada, pero significaba uno más que archivar en su memoria.
Para no despertar ninguna sospecha y fingir que conocían per

fectament al aludido Schemer, los agentes no hicieron el más leve
comentorio, pero una vez estuvieron familiarizados con los demás
compaeros de almacén pudieron averiguar, a base de preguntas
formuladas con su habilidad característica, que aquel hombre
estaba relacionado con los falsificadores de timbres especiales
para licores y no contaba con las simpatías de la banda. Consi
guieran saber también que Schemer residía en Los Angeles, pues
los sellos oue uno de días envió al alrnacén de Vantucci
iban envueltos en una página de un periódico de aquella famosa:
ciudad americana.
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Tonto Tony como Dennis recordabon el dèatL que, incons
-cientemente, les había facilitado el propio Vantucci. Allí había
un mono que perteneció a Schemer. y eso prenda era un elemen
to de gran utilidad. Sus dimensiones dobon o comprender que
quien lo lievaba era un hombre gordo y de piernos bastante cor
tas. Debían opoderorse, pue, o todo tronce de aquel mono yenviarlo al departan-)ento del Te3oro de Washington, con objetode que los expertos en materio criminal investigaran, anolizaran
y socaron conclusiones de ello. El polvirlo de esa prenda de tra
bajo podía significar mucho, poco o nada, pero cada partícula.
hosta lo más insignificonte, debía ser minuciosamente exami
nodo.

Entretanto Dennis se dispuso a ampliar los escasos informa
ciones que de Schemer tenío, y con lo natural discreción pudc•
ponerse en contacto con un agente de la brigada riminal de
Detroit y averiguar que se tratoba de un hombre de unos cin
cuenta aríos, cabello gris, un metro cincuento de estotura, más
bien grueso, unas 180 libros; fumaba puros fuertes, masticabc.,
hierbas chinas medicinales, Pay-Loong Lilah, vigorizante hepáti
co marca «Dragón». Llevabo uno cicatriz en el hombro izquierdc

Con ton vagas referencias, el agente Dennis O'Brien salié,
inmediatamente hacia Los Angeles, abandonando, sin previo
aviso, el almacén de Vontucci y dejando en él a su compañerc
Tony.

Lo insospechoda fuga de Dennis sentó muy mal a Vantucci,
y sus compinches, los cuales acometieron bruscomente o Tony
para que éste les cantora cuanto supiera. Uno de los secuaces de!•
almacenisto soltó unos cuontos puFietazos en el rostro del abne-
godo agente, sin conseguir obsolutamente nada
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—No sé adónde hobrá podido ir se limitaba a rewonder el

agente.
—Pero ¿por qué no se despidió? ¿Por qué ha huído de la

ciudad?— inquiría Vantucci, con evidente desesperación.
—Solió pitando porque le dijeron que la cosa estaba que

ardíc. Eso es todo cuanto sé.

—éQué ardía? ¿Por qué?
—El lo sabrá mejor que nadie.
—Esto no me huele bien del todo, Galvani. Pudiera tratarse d.

una traición. Tal vez s me diercs algún detalle más concreto...
— insinuó Vantucci,

—No logrará que diga nada. No me gusta ser chivoto.
—Pues ni él ni tú podéis olvidar que estáis comprometidos

con nosotros
---Recuerda usted a Tiny Rocco?
—Con que fué él quien lo hizo?--exclamó Vantucci, com

prendiendo la significacie:m de los palabras del agente.
—Lo ignoro. Sólo sé que estó complicado en eso.

—éQué os parece? Pues la policía intenta colgarnos el sam

benito— dijo el almacenista un poco más tranquilo. No reprocho
a Harrigan. Yo hubiera hecho lo mismo que él. Tony, veo que
eres un chico leal; que no tienes lo lengua suelta. éEstás con
nosotros?

—Estoy con ustedes — se limitó o decir Tony, satisfecho de
hoberse librado bien de una situación tan apurada.
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EN BUSCA DE SCHEMER

Con una confusa imagen mental de un sujeto apellidado
Schemer, Ilegó o Los Angeles el hábil y astuto agente Dennis
O'Brien, para iniciar la segunda e importonte fose de lo inves
tigación.

Empezó la caza del escurridizo cincuentón Schemer en la
estrecha calle de Perguson, enclavado en el viejo borrio chino,
cerca de la estación de Los Angeles. La tarea ero sumamente
difícil, pues en una cludad de dos millones de hobitantes, no son
pocos los hombres que frisan los cincuento oFios, son olgo gruescs
y f-rnon puros. Es menos frecuente encontrar los que tienen uno
cicotriz en el hombro izquierdo, y muy rcros los que masticabcn

nas medicinales. Las lógicas deducciones de O'Brien
le 'leioron a locolizar los escasos ciudadonos que tienen tcn
e oa ostumbre. Y por eso se fué al barrio chino de Los An
geles.

Sus primeras gestiones dieron un resultado infructuoso. En
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tcdos partes recibía una misma respuesta: un «no», un
rnovimiento de c3beza o una mirada enigmática. Dennis O'Brien.
se sentía desfaliecer, pero eso no era obstáculo para que siguiese.
indagando.

Hasta que un día un médico a quien el agente visitó, le die
una orientación:

—Recuerdo vagamente a la persona que usted describe. Le
puse en tratamienta de Pay-Loong Lilah, fórmula hepático
drogón.

usted dónde vive ese hombre? — inquirió Dennis,

esperanzado.
—No, le dije que no volviera. Abusaba de los baños de vapor

y yo no lo aprobaba. Debilitan tanto...
Sólo un investigador hábil como O'Brien podía haber conce

dido importancia a estos tres palabras: Baños de vapor. Ellas le
pusieron sobre una nueva pista, que tal vez pudiera condurirle
hasta Schemer.

Desde entonces, el agente se dispuso a recorrer todos los es
tablecimientos donde se daban baños de vapor. Fué su labor algo
muy penosa, pues sabido es que estos eiercicios debilitan y fa
tigan extraordinariamente. O'Brien, fiel cumplidor de su deu-er,
ro vaciló en arrostrar la dificultad y aun el peligro que pare su
salud esta práctica entrañaba, y con inaudita paciencia y elo

giable estoicismo :a soportó.
Llevaba ya varios días en esa situación sin obtener el menor

resultado, y desesperaba de conseguirlo, cuando por fin se en
contró una mañana, en uno de aquellos establecimientos, frente
a frente con un hombre gordo, cincuentón, en cuyo hombro iz
quierdo figuraba una cicatriz. No había ninguna duda: aquel
hombre era Schemer.
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O'Brien observó todos sus gestos, le contempló cuando se
vestía, y cuando, dispuesto ya a salir del local, encendía un puro.

Con la necesaria discreción le siguió una vez en fa calle hasto
ilegar al hotel en el que Schemer se alojoba. Tomó noto del nú
mero de su habitación y sin perder más tiErnpo se trosladó al
despacho de Gregg, su jefe inmeciiato.

—Ahí están las placas falsificadas y fas billetes— le dijo
éste. Son una verdadera filigrana; grabodas o mcno...
- quién?— inquirió Dennis.
—Por Agust Boumon. Ho estado en presidio los últimos diez

oFíos.
—Me llevaré uno de esos billetes para ir fomiliarizándorre

con ellos — propuso O'Brien. En cuanto a las planchas será mejcr
que las guarde usted hasta que se las pida.

—Lindsay le servirá de enlace— le dijo Gregg, indicancioIe
otro agente.

Puestos de acuerdo, O'Brien se despidió de su jefe y de su
compañero Lindsay y salió del despacho del prímero, dispuesto
a continuar su delicada misión.

Desde que hubo descubierto a Schemer, el intrépido agente se
convirtió en su sombra y lo sometió a una constante y discreta
vigilancia, pues necesitabo averiguar todo cuanto pudiero acerca
de sus turbias actividades. J)ánde iba? Ñué hacía? Con quién
se relacionaba? Esto significaba horas de persecución, tene.r o
un honnbre en observación permanente, ser su sombra, en fin,
-sin despertar sospechas; una tarea nada fácil, tratándose de un
tipo tan avisado y receloso como Schemer. Pero no había otro mc
do de hacer una descripción fiel de su vida y sus costumbres, sino
,espiendole estrecha y constantemente. Y eso fué lo que hizo
O'Brien.
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Hasta que un dío Schemer condujo a su sombra a un hotel es
tablecido en Ccean Park, lugar extraño donde había una sala de
juego clandestina.

Pero cómo introducirse en ella sin ser conocido por el dueF.0?
Dennis O'Brien lo intentó a pesar de todo, y gracias a su extra
ordinaria habilidad lo pudo conseguir, afirmando con acento con
vicente al, conserje del hotel que aquellas señas se las había pro
porcionado un tai Smity, a quien conoció una vez en las carreras.

es Smity?
—Cualquiera lo sabe. te digo que le conocí por -puro

czar?
Hablaba 0'3rien con tal aplomo, que el muchacho se encogió

de hombros y le dejó pasor tranquilamente.
Una vez en la sala de juego, O' Brien se acercó a la mesa,

en la que Schemer estabo ya instalado, y pidió unas fichas dis
puesto o probar suerte.

A decir verdad, ésta le fué muy favorable, como si quisiera se
cundar los planes del agente, a tal punto, que ganó al propio
Schemer. Luego, y para completar su acción, consiguió perder.
Eso le interesaba también sobremanera, pues quería obtener la
oportunidad de entregor un billete al hombre que era objeto de
su persecución. Y Ilegado el moment9, le soltó uno de los grandes.

A .su vista, Schemer hizo un mohín de desagrado, lo que
O'Brien aprovecho para inquirir.

le pasa? Es que no le gustan los billetes grandes?
—Generalmente suelo rehusarlos—se a decir Schemer

un tanto preocupado.
—Traiga; se lo cambiaré.
Poco después Schemer salió de la sala de juego, sin que

O'Brien tardara mucho en hocer lo propio. Pero apenas había Ile
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g]do éste al pasillo del hotel. cuando se inició un verdadero gri
terío: ¡Paren el juego! ¡Paren el juego ¡Alguien ha metido bi
iletes falsos aquí!

—éQuién ha sido? —dijo alguien.
—Será ese tipo alto que estabo aquí ¡Qué granuja! A mí

rn5; ha colado tres de diez

mí, uno,» «A mí, otro,» mí, dos.» iban diciendo aque
Ilas gentes.

—Se fué al lavabo. ¡Vamos allá! ¡Arrestadlo. granuja, gra
nuja!

Exasperados aquellos hombres se echaron sobre O'Brien, a

quien dieron una gran paliza. Eso era precisamente lo que el ab

negado agente deseaba: que se pusiera en evidencia su supuesta
falta de escrúpulos. Ello le servía de magnífico pretexto para
conquistarse la confianza de Schemer.

Expulsado violentamente del hotel donde se había producido
el incidente, y una vez hubo reaccionado de los golpes que unos

y otros le dieron, O'Brien se trosladó a la habitación que Schemer

ocupaba en otro hotel.

Schemer se disponía a prepararse para ir a la coma. El agente
entró con inusitada violancia, aprovechándose de que la habita
ción estoba en la semi-oscuridad, y su primer saludo fué un cer
tero puñetozo.

Sin sospechar siquiera que se trataba de O'Brien, el cobarde
Schemer exclamó, muerto de miedo:

—¡No, Moxie! ¡Por favor! No me pegues... Tal vez me equi
vcqué esta vez y...

—Levántate del suelo, levántate si no quieres que...—insis
ti5 el agente--. Fullero asquercso. ¡Te voy a ajustar las cuentas!
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--iEstoy enferrno, muy enfermo! —suplicó Schemer con lo
palidez en el semblante.

—Pues bien que zumboste en el juego-replicóle O'Brien
con moros modos. iQuiero que me devuelves el dinero que me hcn
robado allí!

—Sí, sí, te lo daré—dijo Schemer, reconociéndole al fin.
—Ellos me dieron la exclusrva aquí— añadió refiriéndose a

los billetes falsos y no me gustan las intromisiones.
—Yo no dependo de nadie— replicó el agente con acritud.
—Córno que no dependes de nadie? Entonces estás en

nuestro g rupo?
—,Contiao? Preferiría mendigar antes que meterme en ru

banda. Quiero que examines bien mi biilete.
Y O'Brien se lo tendió. Schemer hizo, al verlo, una exclama

ci6n que revelaba su sorpresa.
—Esto tiene calidad. ¡Crabcdo a mano!
—Sí... bien acabado...
—Pues si me permites te diré que el papel no es muy bueno.

Mira esto, se trata de nuestra nueva emisión.
—Psch... — exclamó el agente sin darle una gran importancia.

Sigue siendo fotograbado, pero... cIónde se consigue este papel?
pierde con el uso)

—Sé donde lo hay— le confió Schemer mós tranquilo.
encuentra mucho y muy barato.

EI agente necesitaba saberlo cuanto antes, y con ánimo d-e
amedrentar al yo bastante asustado Schemer, le zarandeó un
poco más.
—Je sería igual no emplear los múscuros? Yo no soy un

hombre fuerte, sino un hombre de ideas —oclaró el falsificador.
—Pues suelte la rengua.
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—jSin'otosiaar! Tranguil:zate, muchacho. Y dime, ¿en qué
tanda trabajos?

—Te dije que lo hacía por mi cuenta. Cuelo mis ortículos en
Detroit.

—éY las planchas? — inquirió Schemer.
—Las compro en un bazar.
—Perfectamente, amigo. Pero ¿por qué no nos asociamcs?

Yo pondré el papel bueno y tú tus magníficas planchas. Déjarne
ver el billete y haré que nades en la abundancia. No lo dudes.
Hoy no debías haber hecho eso. éDónde nos veremos7

—Pues.., no lo sé. Este hotel tiene bueno pinta. Podrías con
seguirme aquí una habitación y así estaríamas más en contacto.

--Creo que podrá arreglarse. Nos veremos dentro de una hara.
Y, a propósito écómo logarste encontrarme? — le preguntó Sche
mer, intrigado.

—Por el olfato—se limitó o decir el intrépido O'Brien.
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EL CLUB «TRINIDAD»

El Agente O'Brien se instaló en el hotel donde vivía Schemer.
Sí, para la finolidad que perseguía como policía, era necesario
que vigilara muy de cerca al falsificador, como presunto cóm
plice de éste era lógico que se domiciliara en el miJimo local que
él. Este deseo de O' Brien no pareció, de ningún modo, sospechoso
a Schemer, lo que facilitó la labor que aquel estabo realizando,
en nombre de la ley y en defensa de los intereses de su país.

Pero el agente quería mostrarse a Schemer como un hombre
duro y ducho en las lides del crimen, es decir actuar como ele
mento que conocía los bajos fondos y las persecuciones de la
policía. Y como tal consideró de una gran utilidod operecer a los
ojos de su nuevo «amigo», en plan de recelo y desconf;anzo.

Al día siguiente de haber concertado un pacto de omistad y
colaboración, O'Brien exigió de Schemer que le diera la mitad de
uno de los billetes falsificados, quedánd~ aquel con la otra mi
tad. Esto constituiría una especie de contrato de asociación.

1
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La estratagema era, desde luego, un tanto arriesgada, pues
ta! vez Schemer, faltando a s palabra, tratora de entregar lo
mitad del billete a un enlace de su banda y tenderle una trampa.
Tcdas las precauciones que O'Brien adoptara con respecto a
Sc:-.emer eran pocas, puesto que bien pudiera haber sospechado
éste de él y, sin embargo, le mostrara confianza con el pro
pó sito de ganarle por la mano.

Afortunadomente, O'Brien era un muchacho listo a quien•
resultaba difícil engafiar. Y sin dejar de prevenirse en itodo mo
mento y contra cualquier eventuolidad, se dispuso a continuar
la persecución de Schemer, tal como lo èxigía su deber.

Desde entonces no le dejó ni a sol ni a sombra. Era preciso
enterarse de todo cuanto Schemer hacía; de las personas con

quien hablaba; de los lugares que frecuentaba; de las visitas

que recibía...

Su pista le condujo una nóche al Club Trinidad, del Ocean
Park.

Poco después de haber penetrado Schemer en el local, entró
el audoz agente, fingiendo ignorar la presencia de aquel.

No había pasado mucho rato sentado ante su mesa, cuanda
una linda y rubia rnuchacha, Evangelina, que Ilevaba un apa
rato fotográfico en las manos, le ofreció sonriente

-Le hago una foto, joven?
—Ya me han hecho muchas, señorita — replicó Dennis.

—Ah! Pero esta podía enviarla como recuerdo a casa de sus

padres.
—No tengo padres ni casa — continuó el agente, bromeando

con la muchacha. Pero dígame, señorita es que podria hacer ur
buen retrato a un engendro como yo?
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—Ñuiere que pruebe> — le preguntó Evangelina, muy
'ornable.

—Generalmente, no me gusta que me saquen fotografías, se
ñorita, pero tIene usted unos ojcs tan bonitos que no puedo resis
tirme. ¡Adelonte! ¡Dispare usted!

Evangelina le hizo la fotogrofía y, dispuesto c revelarla segui
damente, como solía hacer, rogó o Dennis O'Brien que le satisfa
ciera su importe en el acto.

El agente no quiso oponer ningún reparo y entregó a la mu
chacha un billete plegodo en una forma muy extroña. Pero lo mós
curioso del caso, es que unos momentos antes, Schemer había en
-tregado a Evangelina un billete idéntico y plegado en las mismas
2ondiciones.

modo de tratar el dinero del tío Som!—se limitó o
decir a O'Brien, no sin mostrar una cierta confusión.

—Yo siempre he sido cruel con él.
—Volveré pronto con su fotografía.
Dennis O'Brien se quedó solo. Estaba satisfecho pues su plan
realizaba marovillosamente, sin ningún obstáculo.
¿Por qué entregó el billete en cquella forma o una muchacha

a la que ni Giquiera conocía7 Porque, a través de uno sagaz obser
vación, pudo darse cuento de que Evangelina algo tenía que ver
con Schemer.

Pruebo evidente de que así era, es que aquella rubia mucha
cna, sin molestarse siquiera en entregar la foto ó O'Brien, corrió
presurosc a la tiendo de material fotogrefico que Paúl, uno de los
falsificadores de moneda, tenía en un collejón de la ciudad.

Con incontenible nerviosismo, Evangelina conté a Paúl lo que
'e había ocurrido unos mcmentos antes.
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—Ha venido Schemer — le dijo — y me dió la contraseña: el
billete plegado. Dentro de él había otro.

Paul se dispuso a examinarfo:
—;Excelente! Un grabado muy fino, un trabajo artístico. Lás

tima que el papel sea de mala calidad. g)óride consiguló Sche
rner este billete?

—No lo sé, Paul, pero cuando él se marchó Ilegó otro cliente,
le hice una fotografía y me dió un billete plegado del mismc
rnodo. Nunca me había visto en un apuro mayor.

—Puede ser un agente del tesoro.. —musitó Paúl.
—Qué dices? — inquirió ella, muy alarmada.
—0 alçuien encuadrado en una banda rival. Bueno. Yo guar

daré esto, pues quiero someter el billete a la consideración de
nuestros expertos. J)eseas más moneda falsa?

—Sí, dame.
—No pierdas la sangre fría, Evangelina.
—No, Paul. Procuraré no dar ningún paso en folso— le pro,

rietió ella, disciplinada.
—Buena chica.
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MOXIE Y BROWNIE

Al día siguiente ocurrieron cosas inquietantes en la habitación
de Dennis. Moxie y Brownie, dos tipos de mala catadura, perte
necientes a la banda de Schemer, estaban moliendo a puñetazos
al audaz agente.

A aquellos sujetos les tenía sumamente inquietos la visita que
O'Brien efectuó la noche enterior en el Club Trinidad, pues su
presencia allí había sido oportunamente registrada por ellos.

—èQué juego te traes? — !e preguntó Moxie, en tono de exal
tación y violencia.

—èCuál es el vuestro? — replicó Dennis, enérgico y seguro
de sí mismo.

Un nuevo y certero puñetazo en el rostro de O'Brien fué la
respuesta que Moxie le dió:

—Quiero que me dígos qué buscabas en el Club Trinidad.
—Yo no busco nada...
—Ah, no? éY ese truquito de plegar el billete de cierto modo?
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.Dónde lo aprendiste? i!kcaso te lo enseriá alguien en el Trinidod?
Schemer, por ejemplo....

—Lo leí en un libro.
- conoces a ningún Schemer?
—No oigo absolutamente nado de Io que dices...
Dos fuertes golpes en los oídos de O'Brien, fueron la réplico del

falsificador.
—Ñyes mejor, ahora?
Schemer estaba en la habitación contigua, escuchando la con

versación. En aquellos momentos, Moxie juzgó necesaria su pre
sencia y saliendo al pasillo, mientros confiaba la custodia de
Dennis al corpulento Brownie, le ordenó que entrara en el cuarto.

Una ve z Schemer se hubo introducído allí, Moxie, dirigién
dose al agente, le preguntó:

—Con que no conocías a este hombre, eh?—y acompañó zus

polabres con un nuevo y violento pufietazo en el rostro del infor
tunado O

—Yo no he dicho nada...
Schemer, a quien, por lo visto, la escena resultaba un poco vio

lenta y reacciones de Moxie exclusivamente dur, se limitó o
decir, en tono compungido:

—Por qué me seguias?
--Eso es lo que hacen los tipos de la T: espiar— intervino

Brownie, aludiendo a la polica
--¡Yo no espío nunca a nadie!
—Entonces ¿por qué venías siguiéndome? — inquirió Schemer.
—Me desplumaste y era muy natural que lo hiciera.
---No nos orriesguemos con él, Moxie--propuso Brownie. Con

v.ví con un tipo duronte tres meses y cuando más confiado estaba,
me cazó. Resultó ser uno de los de la T.
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La situación se iba haciendo difícil para Dennis O' Brien, aF
cual se le ocurrió una solución, como recurso supremo:

—Informaros; preguntad en Detroit; dirigíos a Vantucci.
—Ah, modo que de la banda de Vantucci? Descuida; lo

haré — anuncióle Moxie, sonriendo hipócritamente.
Y dirigiéndose a Schemer que estaba apoyado en la pared, sin

saber qué actitud adoptar ante la escena, le ordenó de modo im
perativo.

—;Lárgate de ahí, cerdo!
—No debías haberme seguido— murmuró Schemer, mirando,

o O'Brien, y como si verdaderamente le apenara la situación en
que se hallaba el agente.

Moxie se dispuso a retirarse para obtener de Vantucci una
información sobre aquel hombre, no sin antes ordenar a Brownie,
a quien Ilamaban «el Horizontal»:

—Despiértalo, mafíana por la mafíana y acuéstalo por la
noche. Que no salga sin ti. Ah, y no contestes al teléfono, ni vayas.
a ninguna parte. Entendido?

—Si, Moxie.
Entretanto, Gregg, uno de los jefes de O'Brien, se hallaba en

su despacho, leyendo en compañía del agente Lindsay, una co
municación que aquél había podido dirigirles una vez salió del
Club Trinidad. El mensaje decía lo siguiente:

«Vigilen el Club Trinidad para futuras overiguaciones. Lo de
las fotografías está un poco complicado. Controlen la West Coast
Camera Center, establecida en Ajox, A. C. Envíen a Lindsay con
las planchas. No sé dónde iré desde aquí. Firmado: Mother -
Groosse».

oído usted, Lindsoy?— preguntó Gregg al agente.
—Sí, Gregg.
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Evangelina simuld hacer
una foto a Schemer, qtuen
le did un billete plegado
a título de consigna.

esposa de Anthony
"Genaro vivia en San Fran
cisco. Se habían casado ha
cía muy poco tiempo.
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Exasperados, a q ue 1 las
fiornbres se echarou soble
O'Brien.

Si guien cío a netYrer,,
O'Brien entró ec, Club
Trinidad,
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Bi ownie tenfi suje-to a
Tonv,miem ras Schemer le
iwpenazaba cou su pistola.

Naya modo de tra
'tar el dinero del Tío Samt
exclamó la muchacha.

35
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— Conque no conocías
a este hombre, ehp Pues
toma.

O'Bríen y Schemer, se
acechaban mutuamente.
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—Mi marido es más alto
y más guapo — exclamó -
Mary Genaro muy serena.

Brownie y Maxie seguían
martirizando al abnegado
agente.

37
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Tonyestaba jugando con- I de la banda.

Muríó el negocio.
monos, 1 ony.
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—La naturaleza de los
negocios es su misma esen
cia, sefior Harrigan: nego
ciar

O'Brien estaba verdade
ramente preocupado pc,r
la suerte de Isu compañero
Tony,
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—Esta ocupado nuestro
hombrecito?—soltó Maxie
al entrar.

—Es una imitación pera
fecta — exclamó Diana
Simpson.



BRIGADA SUICIDA 41

—Pues entre en acción, pero mucho cuidado con esas plan
<has — concluyó Gregg, entregándole dos que eran el anverso y
el reverso de los billetes falsificados.

Lindsay se dispuso a actuar, controlando, en primer término la
West Coast Carnera Center, que no era otro lugar que la tienda
de Paul, en la que trabaiaba Evangelina.
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EN LA BOCA DEL LOBO

Custodlado por aquel par de granujas, el agente Dennis O'
Brien fué trasladado una noche a una casa situada en Eeverly
-Hilis. El astuto agente había de afrontar, pues, una nueva y deli
cada situación, pues si aquello podía significar un nuevo avance

para el éxito de su arriesgada empresa, también podía constituir
el último acto de su vida.

Se tratabo de una residencia suntuosa. Allí vivía Shiv Traiano,
uno de los individuos más influyentes y audaces de aquella banda

de falsificadores.
—iBonita choza! —exclamó Dennis al entrar. èQué venimos

a hocer aquí? Se puede saber?
—Ahora te callas — le atajó Moxie. Yo lo verás.
Entraron en otra habi-eción. Shiv Traiano jugaba a las cartes

con otros hombres de aspecto poco tranquilizador, a pesar de su

elegante indumentaria.
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---jAdelante, señores! èEste es tu hombre?— dijo Shiv, dir
giéndose o Moxie e indicando al agente.

—Sí, señor Traiono. Le presento a Vannie Harrigan.
—Tiene una bonito casa, señor Traiano— limitóse a decir

éste.
—Gracias, amigo. Vantucci nos ha enviodo informes de usted,

y éstos son francamente buenos.
—Entonces èestoy en paz con ustedes?
—En efecto; eso es lo que quería decirle.
—èHas oído, Moxie? —exclamó el agente. Acoban de darme

un certificado de buena conducta, y como que no me gusta nadie
me zarandee...
Al decir esto, Dennie O'Brien se abalanzó hocio Moxie y ie

prcpinó un solemne puñetazo que hizo caer al suelo o aquet hom
bre que unas horas antes le había zarandeado.

---¡Eh, eh! Nada de peleas— intervino Shiv, dispuesto a evitar
una escena más desagradable todavía. Están en mi coso. Y ordenó
a Moxie que posara a la habitación contigua, lo que aquel hizo
sin soltar polabra.

Dennis y Shiv quedaron solos en la estancia.
--Está usted muy bien equipado... — observó el primero.
—Sí, lo verdad, no me falta nada...
—La falto a usted talento. Necesita un por de lecciones.
--Tal vez pero ècuál es su habiliclad, señor Harrigan?
—No tratar con alcornoques.
--Me gusta usted; siaa.
--Verá — exclamó el agente, dispyesto a entrar en el terreno

que -onvenía a su iuego — yo tengo los planchas para los billetes,
y usted dispone de un papel superior al mío, y cuenta además con
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una partida de distribuidores. Podríamos asociarnos, r),D le pa
rece?

—No creo que pueda inreresarme —respondió Shiv a la pro
posición que Dennis acaboba de hacerle.

—Un hombre listo lo haría, Shiv.
- que pretende enseñarme usted el oficio?
—Nada más olejado de mi ánimo.
—Siendo así, hablemos del asunto. .Trajo usted las planchos:'

—preguntóle el jefe.
—Dennis, que no era tonto, respondió a la pregunta con otra
- le parece algo ingenuo lo que acaba de decir?
—Pero, »as tendrá usted a mano, no?
—Desde luego...Es decir, un buen amigo las tiene en Detroit

y me les traerá en cuanto se las pida.
—Eso está bien, pero... suponga que cuando las yea le diga

que no me interesan — insinuó Shiv Traiano.
—Entonces trabajare por mi cuenta.
- esta localidad?... ¡Moxie! ¡Moxie! sal —gritó Traiano.
Moxie salió un poco asustado, pero se tranquilizó al ver que

Shiv y el agente estaban hablándose serenamente.
—Bueno. Moxie, aquí está su amigo. Ya le comunicaré lo que

1-¡ayo resuelto.
Los dos hombres se fueron, y Shiv pidió una conferencia te

lefónica con Detroit, Corlo Vantucci, Compañía Producte.-e.
Al día siguiente por la tarde. cuando Dennis O Brien volvió a

lo casa de Shiv y penetró en el salón destinado al ¡uego, tuvo la

sorpresa de encontrar sentado en un sillón, junto a los demás, a

su amigo, el agente Tony Genaro.

—¡Vaya Tony! &ué haces aqui? — exclamó al entrar.

alguna troición>
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—Vantucci me dió tu mensaje y vine en seguida. Estos creen

que...
—De qué mensaje me estás hablando? Yo no te envié nin

guno.
—Pues me lo dieron. Estos me esperaron en el oeropuerto, me

trojeron aqu, registraron mi equipoje y me moltrataron. ¿A qué
viene todo eso?

—Insisto en que no envié ningún mensaje. Esto es un erdid.
Y dirigiénédose a los demás, Dennis exclamó vivomente:
—Murió el negocio, señores. ¿Vámonos, Tony!
Shiv Traiano intervino conciliador:
—Admitir a otro no es lo mismo que abandonar un negocio.

Yo traté de activar, pero no dió resultado.

—Cuando usted dispara yo yo he hecho blanco—!e atajó
Dennis.

—Pues debiera encorgarse de orrojar la bomba atómica.

En aquel momento entró un hombre en la estancia. Era Paul

Miller, el técnico, encargado de hacer el fotogrobado y comprobar
el ocobado de los billetes falsos. Así lo presentó Shiv a Dennis, el
cual a requerirniento del primero le mostró uno de que el
Ilevabo.

—Como usted verá está grobado a mano— le hiza observar
el ogente.

—Todos los grabodores están fichados por el deportamento
— onuncióle Miller.

—Pero éste no, señor Miller. Lo sé porque le oyudé yo a co
larse en nuestro país. Se trata de un refugiodo hángaro...—se le
ocurrió decir a Dennis.

—Pues no sé si nuestro papel se adoptará o uno plancha de
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entalle de ton fina manufacturo —exclamó el técnico, frunciendo
ei entrecejo.

Malo: No había coído en eso, pero.., si me don un pedazo
de su popel les haré un billete de muestra — insinuó Dennis, ma
1.c;osamente, con el propósito de obtener tan preciado elemento.

un pedazo de nuestro papel? dijo Miller, un tanto
a:armado.

—No hay ningUn peligro en eflo— intervino el propio Shiv, el
cuol rogó seguidamente a Dennis que en el caso de que se lo
dieran era preoiso que tuviese hecho el billete al día siguiente por
lo noche.

—Si me lo preparon en seguida, sí.
—Desde luego. pero yo quiero ver las planchos.
Dennis se lo prometió, y a cambio de eso pudo obtener el

papel que con tanta habilidad había solicitado.
Por mediación de su enlace, O'Brien y Genaro deslizaron la

rnuestra a Gregg, su jefe local, quien lo envió acto seguido al La
boratorio de Investigaciones de la Tesorería, en Washington. In
mediatamente, los técnicos lo sometieron a múltiples ensayos, pu
diendo comprobar su color y ocabado y determinar su consisten.
cia y la fibra de que estabo compuesto. Se trataba de un papel
muy parecido ol de los billetes oficiales, o sea con un cuorenta por
ciento de lino, un cuarenta y cinco por ciento de algodón de hebra
egipcia y un cinco por ciento de papel de arroz; el tercer compo
nente era un borniz utilizado por los fabricantes chinos de papel.
La deducción de los técnicos fué la de que aquel moterial procedía
d?. Oriente.

—¡Qué ocurrenda! ¡Comprar el papel en China! —exclame
Corson, el jefe de los servicios.
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—No es mala idea — le atajd Hardy, su colaborador. Al fin y
al cobo los chinos fueron quienes lo inventaron.

La labor de los especialistas había dado 1/110 nueva y clara luz
al tenebroso asunto: los falsificadores adquírían el papel en la

China, Demostrado el hecho, Carson cursó el siguiente telegrama
a todos los seivicios de Advanas y agencias rnterventoras de la
costa del Pacífico:

«Controlen y examinen los cargamentos de papel procedentes
de Oriente, particularmente de la China. Obtengan datos del

consignatorio y muestras para analizarlas. Firrnado: Carson».
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SOLO APARECE UNA PLANCHA

Gracias c1 aval que, insconcientemente, les hobía dado Von
tucci, los dos cgentes consiguieron captarse la confianza de los
individuos de la bando. Más oún, fueron admitidos en ella. Su
inteligente labor empezaba a dar sus frutos.

Pero era preciso seguir actuando con la misma cautela, yTony
y Dennis decidieron mostrar a sus eventuales compinches uno
sola de las dos planchas que utilizoban para la composición del
popel moneda. De no enseñorles ninguno, se exponían a serias re
presolías o a descubrir su verdadera personalidad; enseFiándoles
las dos, corr:an el riesgo de ser eliminados, a tiros, por los de la
banda, quienes, en posesión de lo que tanto ambicionaban, no
precisorían ya de su colaboroción.

Con esta clara visión de las cosas, Dennis se dispuso a escon
der la segunda ploncha debojo del lavabo de su habitación del
hotel. Mientros realizabo esta operación, su comOero Tony le
,contemplabo, tumbado en la coma.
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- modo que ohí escondes lo que les habías prometido?
La del reverso solomente. Esos tipos no son tontos. En cuanto

.-tuvieran las dos, seríamos hombres muertos. La otra plancha nos

protege. Seguirá econdida aquí hasta que hayamos Ileaado al
.final.

Y tras una breve pausa, Dennis preguntó a su amigo:
—Crees que Shiv puede ser el jefe?
—No; le he oído recibir órdenes por teléfono.
Aquellos dos muchachos, fieles cumplidores de su deber, no

tenían otro preocupación que la que les proporcionaba el asunto
en que voluntariomente se hobían metido.
- tipo tan raro el tal Schemer! — exclamó Tony. ¿No te

has fijado en el lastre de temores que lleva a cuestas? No creo que
sean infundados, pues yo descubrí en Detroit que los de Vantucci
le tienen ojeriza. Es un sujeto sospechoso para la banda, y él lo
sabe, pues vive asustado.
- si fingiéramos trabojor con él?— propuso Dennis. Creo

que es una idea práctica. En cuanto solucione mis asuntos con
Shiv Traiano, nos ocuparemos de este tipo. éklo te porece
Galvani?

Cuando, a las pocas horas, Poul Miller vió que Dennis le
entregaba un billete impreso únicamente en una de las caro.s,
-,exclamó visiblemente contrariado:

ocurrencia es esta?
—Le di bastante papel para cuatro billetes y ohora resul

ta que...
—Estropeé tres en las pruebas — explicese Dennis—y en

terré el sobrante. Hay que evitar peligros ¿no les porece?
Miller y Shiv, que estaba presente, se collaron al reconocer

.que Dennis tenía razón. Acaso pensaran que lo más pruderte



50 EDICIONES BIBLIOTECA FILMS

era disimular con objeto de no crear recelos en aquel muchachc
tan listo, cuyo colaboración podía serles preciosa. Y prefirieron
desviar la ronversación y atenuar la violencia que les subía hasta
la gargantn. a trueque de traducirse en palabras de desconfianza.

—Muy buena reproducción, omigo — exclamó Miller. Con
nuestro papel y esas planchas el negocio tomaría un gran incre
mento.

Pero Shiv no podía contenerse y volvi6 a las andadas:
—Déjeme las planchas.
Y pareció que ibo a abanlazarse sobre él para quitárselas. Pero,

Denni.s fué más rápido que Shiv Traiano y sacándose la que Ile
vaba en el bolsillo se la entregó tranquilamente:

—Esta es sólo el reverso —exclamó Miller al verla.
—Lo sé. Pero no teman. Les daré las dos con una candiciónz

la de hablar antes personalmente con su jefe.
sabe usted que no soy el jefe? — le atajó vivamente

Shiv.
—Le dan demosiodas órdenes por teléfono— contestóle Den

nis que horas antes había oído esta observación de labios de su
compañero Tony.

Y con estas palabras el astuto agente se retiró del domicilio
de Shiv, dejando perplejos a los dos hombres.

Era conveniente entrevistarse con Schemer, y los dos mu
cliachos se dirigieron a su hotel.

—g)curre algo malo? — les preguntó oquel al verles entrar
súbitamente.

—No, Schemer — le dijo Dennis para tranquilizarle. Pero...
tenemos la impresión de que tú no eres una mala persona.
- que dices eso?
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—Suéltaselo, Vannie— exclamó Tony dirigiéndose a su com

pañero. Es mejor que lo sepa.
—Qué habéis oído decir? Dec.ídmelo, por favor — les roge

Schemer, positivamente asustado.
—Bien, te lo diremos: équé te ocurre con los de la banda?

—éA qué te refieres éQué sabéis?
—Pues lo de todo el mundo: lo de la banda de Tochy, en

Detroit. Allí se habla mucho. Y ahí fuera también, por parte de

Moxie y los demás. Te compadezco, y te aconsejo que andes con

mlichísimo cuidado con todos eIlos.
—Sí, amigos, he observado que me tratan con frialdad, que

se apartan de mí... —exclamó angustiado el pobre Schemer.
—Crees que hay razón para ello?
Por toda respuesta Schemer exclamó:
—Creo que necesito un baño de vapor.
—Yo también lo necesito—dijo Tony. éVienes tú también?

Dennis se excusó, olegando que estaba citado con Shiv, y
cuando Schemer había ya salido de la estancia, aquél no pudo
evitar una exclamación para sí:

—Me temo que a Schemer Ie de un ataque en la cámara de'

vapor.
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UN ENCUENTRO DESGRACIADO

La conversoción que Tony y Schemer sostuvieron en la cá
,mora de vapor fué altamente reveladora para el primero:

—Dime lo que sepos, Tony, vamos, dímelo— le suplicó aquél
hombre que, en re&idad, era un infeliz.

—Ignoro lo que podrá ocurrirte y el por qué, pero sé que
estás perdiendo un tiempo precioso.

—Puede que sepas algo, Tony; estoy seguro de que lo sabes,
y como creo que sería inútil disimularte nada, usaré de mi cere
bro. No falla nunco. Pues bien: no debéis preocuporos por Sche
mer. ¡Les tengo cogidos a todos! Y no puedes figurarte de qué
modo. Sí, es probable que ellos pretendan hundirme, pero yo sé
como evitarlo. Pero qué esperáis Vannie y tú? Que esa gen
tuza Ca abra los brozos?¿Por qué no les trocionáis? Tengo un
proyecto que creo os convendría. Sería algo magnífico: traba
jar por nuestra cuenta. Tú podrías conseguirme aquellas plan
:has y... harás, verdad?
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El monólogo de Schemer era cada vez más angustioso. Unas

gotas de sudor perlaban su oncha frente. Tony le escuchabo
atentamente.

—Escucha, Tony. Nc te pesorá tratar con el vieio Schemer.
Yo suelo estar en la cumbre, en lo más alto, pero tal vez no pue
da decir siempre lo mismo, pues las cosas ruedan mal. Yo lo ten

go todo previsto: anoté datos muy interesantes sobre los peces

gordos de la banda: sé córno operan; lo que ganan; todo, abso
lutamente todo, está anotado en un librito. En clove ¡Mi clave!
Puede pedirse algo mejor?

—Entonces — exclamó Tony, al fin¿Por qué no te vas y
los mandas a paseo.?

—No; ahora mismo voy a telefonear a ese «gran señor,) para
obligarle a marcharse con esa jauria de lobos.

—Será mejor que lo medites bien. Es peligroso telefonear
le— le aconsejó Tony.

--Se hacer muy bien las cosas, muchacho.

Los dos hombres Ge vistieron y se dispusieron a salir del es
tablecimiento de baños. Una vez en la calle, Schemer penetró
en un bar para Ilamar por teléfono al jefe de la banda y decirle:

—Los muchachos no hacen más que fastidiorme. Ordéneles

que paren ya el juego... »Dice que está prevenido ya?. .
Le tengo a usted sobre un barril de pólvora, y si algo me suce
diera...

Colgó el auricular, seguro de que sus últimas polabras habían

producido una gran impresión a su interlocutor.

Cogió del brazo a Tony y los dos se dirigieron tranquilamente
hacia el mercado, con el ánimo de hacer posar unos billetes
falsos.
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Schemer puso en prectica su plan, con la adquisic?ón de una
.ibra de uvos, que importabon 9'50.

—Ahí tiene usted un billete — exclamó aklrgándoselo o lo
dependienta, la cuo4 se lo cambió al instante.

Pero apenas hobían posado tres minutos cuancio un hombre
se presentó ante la vendeciora para decirle:

—Acaban de darle a usted un billete faiso.
—No, señor— le respondió la dependienta, segura de sí

misma.
—Pertenezco al servicio secreto. Hay un billete de diez en

la coja. Tengo que Ilevármelo.
- yo me quedo sin los diez dólares?
—Yo se quedó usted sf-) ellos, señora. Si tuvieran más cuida

do al tomar el dinero no habría tontos falsificadores.
Entretanto Schemer y Tony seguían paseondo por el mercado

como si tal cosa. De pronto, sucedió algo imprevisto, fastidioso.
'Una bella muchacha se dió cuenta de la presencia del agente y
gritó alborozada:

—¡Tony! ¡Tony Genaro!...

Tony se volvió, y cual no fué su sorpresa al ver que se tro
taba de una amiga de su mujer. Mayor aún la tuvo cuando 6e
dió cuenta de que la muchacha que tan inoportunamente le había
Ilamodo, iba acompañada de Mary Genaro, su esposa.

—Perdone, seFiorita — le atajó Tony, representando su papel
la perfección Me confunde usted con otra persona.
—¡Voya!—continuó aquella sin comprender No tenía idea

de que estuviera usted en Los Angeles. Espere: se lo diré a su
esposa. Vinimos las dos de Son Francisco para posar el día aquí.
Z-lla estabo segura de que se hallaba usted en Washington.

La situación era de una extrema violencia y constituía, ade
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,más, un grave peligro para Tony, pues Schemer oía perfectomen
te la conversoción. Era preciso disimular, convencer a aquella
mujer de que estaba en un error.

—Pero ¿de qué me está hablando, señorita?
—Bueno, déjese de bromas, señor Genaro. ¡Mary! ¡M3ry!

Mira quien está aquí. ¡Si es Tony!
Mary Genaro se acercó a su esposo, pero consciente de lo gra

vedad que podía entrañar la verdad en aquellos momentos, supo
contenerse y exclamar:

—No la crean. Debe haber perdido la cabeza...
--Pero, Mary. èEstás segura de que no es Tony, tu esposo?
—Si lo sabrá ella —exclamó Tony, más tranquilo.
—Claro que sí. Mi marido es más ofto y... más guopo. Anda,

•vémonos, Genoveva, ya hemos paseado bostante.
Y la esposa de Genaro, cogió a su amiga del brazo y se la

tlevó, mientras Tony exclamabo, dirigiéndose a su acompañante:
—èQué te parece el truquito, Schemer?
Mientras se producía esta escena, ton comprometedora paro

Tony, su amigo Dennis se hallaba en el despacho de Diana, utia
extr-Jfic, y seductora mujer que por su imperativa voz y sus ade
manes enérgicos daba o comprender que era la directora de la

bando de Shiv.
Dennis le había troído una de sus billetes, cuya manufactura

impresionó verdaderamente a Diana.

--Estoy r-•egura — exclamó—de que al jefe le interesará.

—èTardará mucho? — inquiriá el arjente.
ernbarcado noy en el vapor «Mariposa», pues com
lento de papel.
.)rá peligro n c AJuana,' — intervino Paul que
alaba en la estancia.
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—No; lo envían envolviendo un lote de antiguedades chinas
Está a bordo del «Higgins». La Aduana se preocupa más del con
teniclo; allí es donde buscan el contrabando.

Estos datos presentabon un gran interés para Dennis, el cual,
dispuesto a saber más cosas, preguntó a Diana:

—Por lo que veo es usted el jefe.
- por qué no?— respondióle ella, sonriente e intrigada

ante el aplomo de aquel apuesto muchacho.
—Pues si el jefe es usted, después de haber v:•sto operar a

su gente puedo decirle que es una buena domadora de fie:-as.

—Tengo entendido que e6 usted difícil para tratar en nego
cios.

—Yo no dirío eso, señorita Simpson. Depende de la natura
leza de los negocios.

—La naturaleza de los negocios es su misma esencia, señor
Horrigan: negociar.

Llamoron al teléfono era para Diana.
—Acabo de examinar esta joyo... Sí, sí... Me ocuparé de eso,

inmediatamente.
Estas breves palabras fueron suficientes para que Dennis

comprendiera que había un superior a quien no conocía todovía.
Y con su aplomo habitual, exclamó:
- está viendo? No es usted el jefe.
—No lo soy— respondióle Diana tranquilamente —pero pa

ra verle habrá de entenderse conmigo. Le haré saber su decisión

oportunamente.
Con estas palabras, Diana dió por terminada la conversoción

y penetró en un despacho. Dennis trató de ver quién había allí,
pero no le fué posible conseguir lo que quería. El hombre a quien
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la señorita Simpson iba a consultar algo, se haliaba puesto de
espoldas o la puerta.

Dennis se retiró obedeciendo una indicación de Shiv, quien
permoneció en la estancia.

A los pocos segundos, Diana salió del despacho para dar una
erden a Shiv:— Respecto a Schemer... deshoceros de él.

Esta orden como cuantos se les daban, fué cumplido a rojata
bla. El encorgado de eliminar .o Schemer fué el terrible Moxie.

Conocedor de las cost=bres de su barrigudo compinche, se
dirigió al establecimiento de baños de vapor que éste frecuen
tabo.

Schemer quedó francomente sorprendido al verle por allí
—No sabía que tomaras baños de vapor— le dijo.
—No los tomo... Oye una cosa, Schemer: si se estropearan es

tas tuberías uno podría morir asfixiado aquí.
—Sí, claro... No había pensado en eflo... —dijo Schemer

sin dar importancia a aquellas aceradas palabros. Y tratando de
cambiar el rumbo de la ingrata conversación, continue—: Cele
bro que hoyas venido, Moxie. Tenía que hablarte de Tony. En el
mercado tropeze esta mañana con una señoro. Crea que es su
mujer y Tony dice ser soltero. Otra cosa: Tony me propuso unc
doble transacción con los placas.

—Con que hizo eso eh?
—Sí, trotó de interesarme en el negocio. Imagínate.
Pero Moxie en aquellos momentos tenía una misien especial,

concreta: eliminar a Schemer. Luego ya ventilaría el asunto de
Tony. Y con una mirada profunda, fija, centelleonte se fué ocer
cando a su desventurado compañero. Luego, se hiizo para ctrás
sin dejor de mirarle. Abrió la puerta del cuarto de baño y en
aquel mismo instante destrozó una de las tuberías de vapor
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VICTIMA DE SU DEBER

Cuando después del hecho anteriormente relatado, ocudió
Dennis O'Brien a la casa de Shiv Traidno, é,ste le atajó sin pre
ámbulos :

—Su amigo Tony no está casado ¿eh?
Dennis, que estaba advertido por su compofiero, de lo que

había ocurrido en el mercado, le respondió tranquilamente:
—El sabrá si lo es.
—Esto es importante, Harrigan. Tony dijo que no lo ero. Cuál

es la causa de tal ocultación?
—Lo ignoro, Shiv. Conozco a muchos hombres casados que,

cuando les ccnviene por una u otra razón, lo niegan. Tal vez Tony
sea uno de ellos.

—Hay algo más que eso; algo que no deja de inquietarme.
Schemer le dijo a Moxie que Tony le había propuesto un doble
trato con las planchas.
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—Schemer mentía al decir eso— exclamó Dennis vivamente
indignado.

—No, Schemer no mintió. Sabía que era su última hora. .Por
qué había, pues, de hacerlo?

—Espera, Harrigan, pues tengo que decirle algo rne:s. 13ro'n:e,
«el Horizontal» acaba de averiguar que Tony pidió una conferen
cia telefónica con San Francisco y preguntó si habfa regresado
ya su esposa, la señora Mary Genoro... «el Horizontal» le arrebate
entonces el teléfono. ve Harrigan? Schemer dijo la verdad
Este hombre no se llama Galvani, como hasta ahora nos ha hecho
creer, sino Genaro.

—Tal vez sea un opodo. La verdad, no salgo de mi asombro.
en fin, ya solventaremos el asunto—concluyó Dennis, deseoso de
salvar a su amigo y compañero y al mismo tiempo de conservar
la confianza que habían puesto en él aquellos hombres.

Lindsay, el agente que se.rvía de enloce, oyó d labios de
Dennis los términos de la conversación que unas pocas horas an
tes éste había sostenido con Shiv. Poco después, Lindsay conse
guía localizar a Tony contemplando el escaparate de una tienda
céntrica. Se le acercó, y con la necesaria discreción le dijo en
voz baja:

—Sospechan de tí. Dennis dice que te siguen los pasos. Aban
dónalo todo y lárgate inmediatamente.

Entretanto Dennis voivía al domicilio de Shiv, dispuesto c
ponerse al corriente de los acontecimientos, cuyo desenlace podía
ser fatal para su amigo Tony.

Apenas hubo entrado Dennis en el salón de juego, Shiv se
levantó y, abordándole francamente, le hizo saber:

—Su amigo es uno de la T. Biackie acaba de decírmelo por te
léfono.
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—&uien ha contado eee cuento estúpido a Blackie?—

Dennis con objeto de saber más cosas.
Pero en aquel momento entraron en la habitación dos hom

bres temibles: Moxie y Brownie.
buscáis aquí?— les preguntó Shiv al yerles de nue

vo en 6u casa.
—Venía c decirte que he seguido a Tony, pero se me ha es

capado.
—1Registraste su habitación?
--cPara qué? No iba a estar allí-- respondió Brownie.
—¡ Idiota! es uno de la T;—gritó Shiv, exasperado.
La posición de Dennis resultoba harto difícil en aquellos mo

mentc.s. Una defensa de su amigo Tony podía costarle muy cara,
y al mismo tiempo deshacer los planes que con tanta hobilidod
y tcnto riesgo había realizado hasta entonces con la colabora
ción de su buen amigo. Atacar a Tony era algo que repugnaba
su conciencia. Pero no había más rernedio que seguir fingiendo,

por lo que con voz resuelta y aire decidido exclamó:
—Ya le ajustaré yo las cuente-s a esa cara de mono.
—Todos se las ajustaremos!—corroboró Moxie que, por lo

visto, no tenía depositada una confianza absoluta en Dennis
O'Brien.

Pocos momentos después Brownie, Moxie y Dennis se presenta
bon en la habitación del infortunado Tony Galvani. Este se ha
Ilaba revolviendo unos papeles, pues, a causa de las polabros q ,Je
el agente de enlace le había susurrado al oído, había adoptado la
determinación de abandonar cuonto antes el hotel y la ciudad.

ocupado nuestro hombrecito?— le soltó Moxie al en
trar.

Tony no tenía otro recurso que mostrarse como lo que verdo
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deramente era, aún ello supusiera el sacrificio de su propia vida,
en cumplimiento de su deber.

—Pero os disteis cuento de que os había descubierto...
c todos vosotros?

Su leal amigo Dennis O'Brien, que supo medir exactamente
el valor de aquellas palabras, no pudo contener una exciamo
ción de dolor:

—;Tony!
Pero éste persistió en aquella confesión que tan cara había

de costarie. Y dirigiéndose a su amigo, exclamó:
—Y tú, Vannie, ;siempre tan li•sto! Jampoco lo advertiste2

jampoco pudiste adivinarlo a pesar de convivir conmigo? Eres
tan cándido

Sonó un disparo. TonyGenaro se desplomó en el suelo, mor
t2Imente herido:

—;Canallas!
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UN HALLAZGO DE INTERES

Por aquel trozo de papel de p.-ocedencia cHina, con el que los

falsificadores hccían sus billetes, socrificó su vida el valiente Tony
Genaro. Pero su compañero Dern:s O'Brien tenía que seguir ade

iante. Con qué elementos de juicio podría continuar su difícil

empresa? En aquellos momentos contaba con uno nuevo, de suma

importancia: el libro en clave de Scherrer que Tony había po
dido obtener, y que Dennis encontró en su amaro.

Aquel libro constituía una verdadera mino de información,
teniéndose en cuento sobre todo que lo clove era sencillísima:
una trasposición de letras inglesas a griegas que, al descifrarse,
revelaron ganancias ilegales, ganancias en los garitos, en los

licores, robos, falsificaciones. Un verdadero record en los ana
Ies de la falsificación.

De las monos de O'Brien e' en cuestión pasó a los de

Carson, el jefe del servicio
—Estos notas— exclamó el experto funcionario —nos ofrece
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uno de los mayores casos de evasión de impuestos que se ha pro
ducido desde Al. Capone. No sólo &s un asunto de falsificación,
sino algo más para el Inteligence

--éQué sabe usted de Dennis O'Brien?— inquirió Carson, o
Lindsay, el agente que actuaba como enlace.

—Espera que esta noche se enfrentará con el jefe de la
banda. Irá provisto de la otra planche.

—Pues debemos estar preparados para acudir allí en cuan
to nos avise. Vca usted a O'Brien y comuníquele que rescate
la plancha y abandone la ciudad.

Puestos en contacto, Lindsay y Dennis, éste se dispuso a
rescatar la plancha ta! como Gu jefe superior se lo ordenabo.
El trabajo resultaba, dEsde luego, algo difícil, pues en aquellos
mornentos Moxie, uno de los individuos más peligrosos de la
banda se hallaba no sólo en la habitación que O'Brien ocupabo
en el Hotel, sino afeitánclose en el mismo lavabo donde aquel
había escondido unos días antes la plancha que ahora le interesa
ba obtener de nuevo.

Mientras Maxie iba pasándose por el rostro la máquina de
afeitor eléctrica que Dennis le había prestado, el agente se pa
seabo tranquilo y sereno, a lo largo de la habitación, y Brownie,
cómcdamente sentado en una butaca, observaba todos sus gestos.

La situación era extremadamente delicada para el audaz mu
chacho, pues adernás de recoger la plancha, tenía que hacer des
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aparecer un papel comprometedor que guardaba en uno de los
cajones del armario.

Con la máxima discrecion posible se dispuso a hacerlo. Cogió
.el papelito, lo leyó para enterarse bien de su contenido y... En
aquel instante oyó que Brownié se levantaba de su asiento. Per
suodido cíe que este hornbre hcbía advertido su maniobra, optó
por tragarse el papelito.

—¡Eh! Qué estás haciendo? Este armorio es mío desde que
ocurrió lo de Tony...

si? Lo siento, Brownie. Estoba buscando algo: una
pastilla de chicle.

—¡Chicle! 1?uedes darme una tableta?
—Claro, pues no faltaba más, toma—y en efecto se la

iargó.
Después de haberse librado de Brownie, y de obtener su pri

mera victoria de la noche, Dennis O'Brien se dirigió hacia el la
vabo con el áninnc de recuperar la plancha.

es lo que quieres, Harrigan? —preguntóle Moxie, que
seguía ofeitándose Que te devuelva la máquina? Pero... por
qué me miras? Observo que hace un par de días me vienes ob
servando de un modo raro.

—Te miro— respondiále Dennis, con aparente tranquili
dad — porque creo que tienes alguna preocupación.

Callaron los dos hombres. Y mientras Moxie daba los últi
mos toques a su afeite, el agente, fingiendo que se enjugaba las
manos que acababa de lavarse, pudo recoger la plancha y ponér
sela di•scretamente en el bolsillo. Ya estaba a punto de conseguir
su segundo victoria. Pero foltaba lo más importante acaso: sa
lir Kle lo habitación sin que nadie le cerrara el paso. Y eso fué

que se dispuso a hacer:
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—Vuelvo en seguido —dijo Voy a comprar unos cigarrillos
Pero apenas hubo abierto la puerto cuando se encontró frente

a frente con Shiv Traiano, el cual sin perder su sangre fría, ex
clamó:

—Fuma usted dernasiado, Harrigan. El jefe le estó esperando
con la otra plancha. A propásito tiene usted?

—Sí, la tengo, pero he pensado mejor el asunto. No interesa, a
causo del asesinato de aquel hombre. No me gusto el negocio y
me resisto a participar en él.

—Pero ,qué teposa? — intervino Moxie qué vienen
tantos escrúpulos? Venga la plancha.

—No la llevo.
Pero Moxie habia advertido el gesto de Dennis al apoderarse de

la plancho, y poniéndole la mano en el bolsillo la sacó, ante el
natural estupor del agente.

—Vendrás con nosotros o tendré que obligarte?—Ge limi
tó a decirle.

—Bien, iré.
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A TIRO LIMPIO

Aquellos hombres le condujeron al despacho de Diana, la mu

jer que O'Brien había supuesto, por unos momentos, que era el

jefe de la banda. El despacho se hallaba ,en el interior de un

barco, precaución que ellos habían adoptado para una mayor se

guridad, pues difícilmente se operan registros en tales lugares.
En cuanto le vió entrar, Diana preguntó a Dennis si traía la

plancha.
—Sí, señorita Simpson; pero no creo que sea este el momento

oportuno oara negociar.
—Se preocupa demosiado, señor Harrigan.
—Perfectamente; hablemos del asunto.
Pero cuando se disponía a sentarse, Diana, con extrema vio

lencia, ordenó:
—¡Sujetadle! ¡Mintió usted abiertamente! ¡El ¡efe cree que

se trata de un grobador conocido cuyo nombre consta en la Te

sorería!
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—;No puede ser! —exclamó Dennis, haciendo un supremo es
rfuerzo paro no malograr todo cuanto hasta entonces había he
cho Yo mi•smo le ayudé a colarse en el país. Nadie sabe que
este grabodor se holla aquí.

—Lo siento, señor Harrigan — iefespondió Diana pera no

,queremos arriesgarnos.
—Señorita Simpson, quiero decirle algo de interés: entre uste

des hay uno que aclararía este punto. Se trata de Paul Miller, su
técnico. El sabrá si esas planchas están controladas o no. éPor
qué no lo llama?

Dennis se jugaba el todo por el todo. Su suerte, y la de sus

investigaciones, dependía de lo que Paul Miller dijera... y depen
día también de lo que tardara, pues el agente sabía, por su enlace
Lindsay, que sus compañero£ habían salido en su auxilio arma
dos hasta los dientes y dispuestos a terminar con aquella banda.

Paul entre en la estancia a requerimiento de Diana.
—Ocurre algo, Diana?
—Echale un vistazo o esto, Paul, y dime si reconoce.s el gra

bado— le rogó, tendiéndoselo.
—No puedo identificarlo. Sólo advierto detalles de tipo eu

ropeo —anunció Miller No hoy ningún riesgo.
--éEstás seguro?— inquirió Diana.
—Ya conoces mi competencia en la materia — concluyó Mi

ller. Y, dirigiéndose a Dennis, le rogó que le acompañara.
Salieron los dos a la pasarela del barco. Una vez allí, y cre

yendo que nadie de los de la banda le oía, Miller se sinceró con
Dennis:

—Sé que es usted ogente de la Tesorería. Lo supe en el mo
mento en que vi la plancha. Se trata de un trabajo de August
.Bauman, porque vi la marca en el sello. Ustedes la tenían desde
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que le detuvieran. Oiga, agente: sé que todo está perdido parc
rosotros, y a pesar de que no ignoro que me juego a vida, quiero
servir al Gobierno de testigo. .

Dennis estaba sorprendido, pues no e•speraba aquella confe
s.ón sincera y brutal. Paul Miller continuaba diciendo:.

—He evitado que lo matasen allí. Le he salvado la vida, perc
chora debemos hacer un troto.

Mientras se desarrollabo esta escena, los coches de la poli
cío avanzabon rápidamente por los muelles dispuestos a llegar
cuanto antes a bordo del petrolero «Higgins», que servía de gua
rida a la banda de falsificadores.

—¡Muelle 1-8-1, a escapel— iba diciendo Gregg ante el mi
crófono Aquí S. S. 4-3-4. A todas las unidades destacadas en
S. S.: que vayan inmediatamente al muelle 1-8-1.

En aquel mismo instante el cuerpo de Paul Miller se desplo
rraba pesadamente. Alguien que había oído su conversación con
ei agente había dsparado contra él desde la cabina.

Había Ilegado el momento decisivo para Dennis. Si lograbo
entretener a aquellos hombres, en espera de que Ilegasen los es
perados refuerzos, estaba salvado; si no podío contenerles, allí
quedaría„sacrificado como su compañero Tony. Pero poco le im
portaba a Dennis O'Brien el sacrificio de su vida, sabiendo que
sería vengado poco después.

Se iníció la lucha, una lucha a tiro limpio entre aquel hombre
audaz y los componentes de la banda. Pertrechados uno y otros,
iban vaciando sus respectivos cargadores. Brownie, el «Horizon
tal», cayó en la refriega. Y unos minutos más tarde era Dennis,
quien una bala certeramente disparada, atravesaba.
Lentamente, con paso incierto y vacilante, el agente avanzó

por la pasarela dispuesto a seguir haciendo justicia. Había que
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jugarse el todo por el todo. Moxie, aquel hombre sín conciencio,
se hallabo frente a él, con el arma en la mano, pero con el car

gador completamente vacío.
Se enfrentaron los dos. Y Dennis, haciendo un supremo es

fuerzo físico, apretó el gatillo.
—¡Vannie!... No ¡No!— gritó Moxie, apelando a unos ser

timientos de generosidad que él había sido incapaz de sentir

para nadie.
Las últimos balas de que Dennis disponía fueron dedicadas a

Moxie. La muerte de Tony Genaro había sido vengada.
Vibroban todavía en el aire los últimos disparos cruzados en

tre O'Brien y sus perseguidos, cuando sonaron los de los agentes
capitaneados por Gregg. En pocos minutos ocuparon los puntos
estratégicos del petrolero, mientras dos ouardias recogían el cuer

po exánime de Dennis.

Las fuerzas del Departamento del Tesoro pegoron duro y rá

pido Efectuaron unos registros simultáneos y prov•.,chosos en el
Club Trinidad y en la West Coast Camera Center. En Detroit lo
banda de foraj idos de Vantucci fué puesto a buen recaudo, y en
tre tonto, la policía china invadi6 una fábrica de popel, cuyo mis
terioso jefe era detenido, resultando ser Oscar Gaffnet, encub.erip
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,como coleccionisto de ontigüedades y considerado como un filán.
tropo y líder social.

EI agente O'Brien, curado de sus graves heridas, volvió otra
vez al servicio activo. Y la seFiora Mary Genaro guarda en su co
razón el recuerdo de su esposo, muerto en el cumplimiento de su
•deber, en aras de la pcz cludadana de una gran nación.

FIN
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